
Señor de la libertad,

La historia de tu relación con el hombre  
es la historia de liberación más grande jamás contada.  
A un pueblo que busca liberarse de tiranos e imperios, 
de la esclavitud y el cautiverio, 
has mostrado un camino a la libertad,
incluso del pecado y de la muerincluso del pecado y de la muerte.

En efecto, en la celda del carcelero
Pablo y Silas te cantaron himnos  
porque tenían el Espíritu del Señor,  
la llave que abre toda celda. 

Esta es la llave que nos has dado.
Esta es la llave que nos ha liberado.
MuéMuéstranos las celdas que aún albergan a nuestros hermanos y hermanas:  
opresión, explotación, esclavitud, odio,
enfermedad, adicción, guerra y pobreza y hambre.  

En estos, los lugares más oscuros, perdidos en las sombras
en todo el mundo o justo frente a nosotros,  
ayúdanos a hacer brillar una luz. 
Porque tenemos el Espíritu del Señor,
y donde ey donde está el Espíritu del Señor habrá libertad.

Amén

"Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu 
del Señor, allí está la libertad."
2 Corintios 3:17

La llave que conduce 
a la libertad


